
Uesile cl riioriiento eii que el jefe principal dc la insurrección cayó 
en poder (le 1.1s autoridades 1-ii-reinales, nadie podía poner en duda la 
suerte que le esperaba. No sólo las leyes en vigor, confirmadas y refor- 
zadas por baridos y disposicio~ies especiales, sino los casos precedeiites, 
el carácter inflexible y severo de Calleja y la notoriedad ) dotrs per- 
sonales de hlo:-clos, lorlo curitribuía a llevarlo Iiacia la niuerte de un 
inodo inexnrablc. !\si, pucs, el 111-oceso no era iiiis que u11 forniiilisnio 
iuridico, niiiitxr y religioso y un medio de publicidad. 

Tambien :e quiso aprovecharlo como un elemento pal-a combatir 
la insurrcccióri, tanto por los funcionarios civiles como por los digna- 
t a r i o ~  eclcsiáiticos. 1.0s primeros, por con<Iucto del tiiis:iro virrey, 
esperaban obtener de Morelos informaciones y datos últiles para la 
r;iinpañx y para la persecución de los partidarios y auxiliares de la 
Iiiciependencia, que (lesde la ciudad de México ayudaban como podían 
a la revolucióii. En este sentido no obtwieroti más que informaciones 
gerierales, que no comprometían ni señalaban a nadie; Morelos negó 
tencr relaciones con alguna persona de México, y en cuanto a los datos 
sol>re los jefes levantados cn armas, pudo hacérsele declarar m i s  nrn- 
pianicnti, aunque sus confesio~ies no eran para facilitar en niiigutia for- 
ina la canipaíí:i [le las tropas españolas contra los insurgentes. 

Por su Ixirte, los dignatarios eclesiásticos teriian empcño en intcr- 
venir en el proceso de Llorelos para fuliniriar una seritericia que, al 
niancliar la herejía y seííalar como reo de crímenes contra Dios y la 
iglesia, exten<lería su anatema contra todo lo que significara afecto 
o adhesión a la Indeperidencia. 
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Ningún esfuerzo huinano era capaz de suspender o esquivar cl 
decreto de la fatalidad. E s  verdad que semejante esfuerzo iio fue iii 
siquiera iniciado por nadie; pero debemos reconocer que las circuns- 
tancias de la época no lo permitían. E n  las puertas de la Catedral sr 
fijaron unos impresos, eii los que se habría podido recorioccr la ruano 
de algún parti<lario oculto; en ellos se dcfendía indirectamente a Mo- 
relos, haciendo valer su carácter sacerdotal, que sería inancillado cori 
una muerte infamaiite. Pero esta excitativa, si es que no obedeció sim 
pleiriente a un escríipulo religioso, era tan dtbil y sofocada, que iio podía 
resonar en aqiiel ambiente cargado de odio para A?orelos y <le riiiedo al 
virrey y a la Inquisición. 

Ningiina voz, nirigúti rumor colectivo, riinguna manifes~ación 11c 
simpatia se levantó para pretender despertar la clemencia dcl virrey 
o siquiera para llevar al prisionero un coiisuelo escaso. I'or lo coiitrario. 
su conturbada existencia de scntenciado a iiiuerte fue importuiiada, 
hasta interrumpir su descanso, por la curiosidad de conocerlo, y no fal- 
taron hombres cobardes que en su camino hacia México y en sil cárcel 
de la Ciudadela se atrevieran a injuriar al héroe indefeiiso. 
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que desde la propia capital habían seguido con a l c~ r i a  a L'iorelos cn 
su rarrcra triiiriial, estaban entonces rrrliiridos a la iriipoteticia y al 
silencio, amenazados y oprimidos por la dura mano del virrey. E n  cuanto 
a los iodivi<iuos del Congreso <lile habían poilido instalarse en Tehua- 
c in ,  iio pudieron hacer más que dirigir ;i1 virrey una coinunicación 
orgullosa, rriiienazán<Iolo con hacerle sufrir igual pciia que 13 quc se 
le impusiera a Morelos si la suerte de las armas se tromba y nlgún 
día fuera tan desfavorable al virrey qiie lo pusiera en las lilanos de sus 
enemigos. El tono quijotesco y vannmcnte aincnnzador de este escrito 
no era lo más a propósito para influir eii el ánimo de Calleja, quien 
ni siquiera se dignó contestarlo; pero es justo reconocer que el Con- 
greso 110 podía hacer más y que, aunque hubicra rcilactado el oficio 
más elocuente y persuasivo, sus palabras no habrían tenido mayor efec- 
to en la suerte ineludible de Morelos. 

I<n cuanto al punto principal, que era la vida, iniry pocos esfucr- 
zos podian intentarse. Sin embargo, Morelos intcntó ciiantos podian ser 
eficaces, aun con detriinento de su renombre y de su aureola de iitroe. 
Su conllicitn de Iiombre fue en aquellos largos días de angustia 1n5s 
poderosa que su calidad sobrehumana. Quisitramos eiicniitrar en él 
al héroe sin sombras, sin desfalleciinientos. sin errores. E s  verdad que 



el tipo ilel héroe acabado es solarnerite creación [le la leyenda y de  la 
p<~esia, y q u i  si el perfecto hombre siiperior llrgara a existir, sus 
«br;is scrian escasainente nieritori;!~, piirlye iio c.; causa de  adniiracií~n 
ni <Ir cxtreiiiaila alabariza que coi1 po<lerosos y excepcionales iiie:lios se 
cjccuteii einpresas memorables. Aiiiicjue sea iiiís Iiuinildc, r s  n i i s  digno 
<le :iiiior el h i ro r  liuiiiario, coiiio 1;is ile11iliíladcs y las flaqiiezas de un 
:iii,rI;il y CIIIX. coi1 los elernciitos vacil:iiiles, incoiiipletos y ciiiiicrcis que 
I;i nnturalrza otorga, realiza hechos iiiiiii,rtnlcs. 

Es civrto tninbiéti que eii las det)ili<l;i<lt,s (le Morelos queda aúii 
iiiuclio 1101- esclarecei- de uii iiiodo preciso. Las  proinesas que se diceri 
lieclrris :il \ i r r ty  par;, prociirar la sutnisiíjii de jefes ii~surxcntes, el 
¡ s u  I c j  las calific;~ di. "i.agn. e iiiclctiriiiiiiailas ofertas", que 
tniito ~;11cii ci;iiio no proiueter nadii. 

,\>i curiio el dociimeiito ílc retractricióii. que oiicialiiieiile se prc- 
s,.iitó ci~ii i i~ :iutCiitico y que se dijo reílactadu y firmado por bforelo:. 
i~esriltó ril fin una fnlsificacióii, es poiihle que rio todas las palabras y 
i1i.cl:ir;iciunis ;itribiiidas al guerrero insurgente sean auiiténticas y otor- 
,311lai csporit~iiicaine~ite. 

A p r a l -  iIc todo, 11s es posible reconocer sir: dolor que liasta Iioy 
ciparece c«iiiprobado eii lo posible que Llorelo-: ofr,*ció escribir ;i varios 
jefes iii!<iirgi~iiti~s para iiiilucirlos a la siiiiiiii(in, que se manifestó ni-rc- 
~~er i t ido  11;. su i-i.l>rldín y aiin asegurí) que su arreperitiniie~ito era antiguo 
j Ir ! i ; i l i i ; ~  Iii,clio iijrrii;ii- rl proyecto i l v  nIjnri<loii:ir la revolucií>ti y prc- 
seiitn:--v ril i-cy rii buscn <Ir. i:eri!ón. !:, finaliiieiite, que promctiú. si 1c 
~ier<loii:il>;in 1:i vid;, indica; los niedios iuás eficaces para extinguii- el 

. . 
~~:oi.ii!ii~:!itu iiisurgeiitc. 

TniiibiE~i podria tcnerse coiiio signo de dcbilid;id el descargo que 
espresó cuando, al scr inciilpndo coiiio traidor ;il rcy y a la patria por 
ijucl-cr separar a la Nue\-a Espniia de su nirtrój>oli, aseguró que si ]>re- 
teiidia 1;: liidc!~endeiici:i, r ra  porque rl rey legítinio hnbía pcrdido su 
lil>er!a(l iAii poder de los frariceses, y ;iunque la hubiera recobrado, 
1i;ibrin siclo coi1 iiiengiia de ia religión. El vercladcro concepto r l u ~  110- 
relos tiii r i  ilc la Iiideper~ilei~cia fue iniicho más ainplio y bien distinto ; 
pero la> profriiidas caiisai sociales que hicieron de él u11 rebelde eran 
segul-:miente enorriies 1- auilacrs 1iast:i la insolrncia para ier  alegadas 
ziiitc los iiiisiiios tribiinales del rey. 

171 virrey puso ;i hlorclos a disposición de las jurisdicciones, uni- 
das, sccular y eclesiástica, rxpresanilo que aunqiie ya tenia resuelto 
aplicar al prisionero la pena capital, había dispuesto que se procediera 



a la formación de sumaria degradación en el plazo perentorio de 
tres días, para cumplir en seguida la setitencia. 

Se encargaron de dar forma al proceso el auditor de guerra, señor 
Miguel Batailer y el provisor del arzobispado don Félix Flores Ala- 
torre quienes trabajaron con tal rapidez que para la tarde del 22 de 
noviembre quedó terminada la parte esencial o sea la liamada corifesión 
con cargos, de la cual se anotan los siguientes datos principales. 

Confesó Morelos que cuando fue aprehendido hizo resistencia, 
y se batió con las tropas, creyendo que eran tropas de España, y 110 del 
rey, porque entre los insurgentes no se sabia de cierto que éste hubiera 
vuelto, y que aun cuando pudo enterarse de ello por las gacetas, no les 
había dado crédito. Ciertamente, habia llegado a sus manos la proclanla 
del ministro universal de Indias que ofrecía perdón a los rebeldes 
y manifestaba que con el advenimiento de su Majestad habia cesado todo 
motivo de discordia, pero no se hizo cargo de que en el papel que recibió 
se le ofreciera con 41 ningún perdón y que lo mandó n la Junta o Con- 
greso Nacional, única autoridad que él reconocía y que unos no le 
habían dado crédito y otros dijeron que aun cuando hubiera vuelto el 
rey no debería de reco~iocerse porque seguía bajo el domiiiio dr 
Nnpoichri. 

E n  cuanto a su propia opinión, insistió en que nada li;il~ia creído, 
confirmando qiie no habia lucha contra el rey, sino por la Independencia 
y repitiendo sus ideas sobre la necesidad de quitar a la revolucióti 
la simulación que implicaba usar el tionibre de Feriiando V11. Por 
eso, cuando recibió el despacho de teniente general que le expidió 
la Junta de Zitácuaro en nombre del rey había expresado su extrañeza 
a Rayón y éste le habia explicado que Fernando era un ente de razón 
y- en el fondo sólo se trataba de establecer la Independencia. La tínica 
concesión que Iiizo en este punto Morelos, indudablemente bajo la 
presi6n de los interrogatorios. fue decir que si se llegaba a convencer 
del regreso de Fernando lo reconocería, siempre que ya estuviera libre 
de la influencia de Napoleón. 

Los que dirigían la acusación quisieron estrecharla más aún, pre- 
guntando si entre los insurgentes no se tenia por cierto que Bonaparte 
habia sido vencido año y medio antes y confinado a la Isla de Elba 
y que en consecue~icia el rey estaba en su trono con influjo grande iii 

pequeño del aquel monstruo. De este modo disponían con excesiva 
facilidad de Napoleón, saltando el retorno de la Isla de Elba y el go- 
bierno llamado de los Cien Dias que en realidad tuvo su epílogo hasta 



el 17 de octubre de 1815, cuando Napoleón fue confinado en Santa 
Elena. Tal vez los mismos miembros de las jurisdicciones unidas no 
sabían a ciencia cierta cómo se habían desarrollado los acoiitecitiiientos 
en Europa, y no el-a raro quc no lo supiera tampoco Morelos, teniendo 
en cuenta además su desconfianza justificacla respecto :i la infor- 
mación de las gacetas oficiales. Se acercaba más a la \zerd;id Morelos 
porque el Gran Corso había dejado huellas imborrables, no sólo n tra- 
~ é s  de l~ernarido VTI y niis aún que como guerrero y c<iiir~uistador, 
como agente riiuridial de la Revolución Francesa, que derramó por el 
inundo a grandes golpes. Y la iama dc iiionstruo que Ic Iiabiaii dado 
cn Ain6rica los partidarios actrrimos del a n t i p o  régimen se liabín 
incrustado cori iiiayor fuerza eii la opinión general, porque tal iden 
<. .,civía , . taiiibi6ri a los iiisurgerites como justificación de sil tenrleilcia 

emancipadora, como sirvió en España para estimular la resistencia 
nacional frente al invasor fra~ic&s, y al iilisnio tienipo para foriiielitar 
las ideas liberales. 

Por eso dijo Morelos que los insurgentes se poniaii a tollo con 
los de España y aprendian a lincer lo que veían hacer allá. Y como 
en una hoja \-olante o "conciso" se dijo en España que si vi~lvi;i 1:er- 
iiatido sc le debía liacer la guerra con bandera negra, poi-quc debía 
suponerse coii~a~iiin;ido de Napoleón, lo niisnio dijo el doctor Cos en 
una proclaiiia. 

I'ara presentar en forma precisa su posición rti el gobierno iti- 
surgente, liizo Morelos un resumen de su carrera diciendo que Hidalgo 
lo liizo comandante de la Costa del Sur por coiiiisión. y la Junta Snpreriia 
(le Zitáciiaro lo oonibró primero teniente general y desputs capitin 
e n e r a l ;  el Congreso lo hizo generalisimo, cuyo cargo le duró tres 
meses, por haber reasumido el Congrcso el poder ejecutivo, quetlando 
enlonces sin cargo militar y solamente como vocal del mismo Congreso 
liasta que publicada la Constitución se le nombró vocal dcl Consejo 
Supremo de Gobierno, que liabia servido hasta su prisión. 

Esta parte del interrogatorio tenía por objeto confirinar la respon- 
sabilidad de Llorelos en ejecuciones y saqueos, y las respuestas no elu- 
dieron el cargo, pero trataron de mostrar que no se habían realizado 
asesinatos, sino ~jecuciones leples, por la participación de la Junta 
en las órdenes respectivas o el carácter militante de las represiones 
o destruccione~. Por  ejemplo, explicó que la orden de arrasar o incendiar 
pueblos no era de carácter total, sino relativa solamente a las plazas o 
pobiaciones fortificadas. E n  cuanto a los saqueos, manifestó que siempre 



se liabia opuesto a ellos. 1111 el caso l>;irticuiar de Tanciiaro sus órde- 
nes se redujeron a coriiunicar las que había recibido del gobierno, au- 
torizaiido a las t;opas para coger los caballos que pudieran del gobierno 
realista, con el a!iciente de ceder la tiiitad de este botín a los aprehen- 
sores. 

Las úrdenes para embarga]- los bienes ile españoles o criollos 
eiicriligos (le la Independencia, se habiati d ic t~do  procurando causar el 
iiierior daño cii lo posible, y los productos se h:ibiari dedicado ;rl sosteni- 
~iiierito de las tropas, sin que VI <lecIar.inle Iiul~iera tomado para 61 
iii:rs de lo absolutairiente preciso. 1-a cruz grniide que usaba y quc 
cayó en poder de Artiiijo y que cstu\.o destinada al obispo Campillo, 
la recibió RiIorelos del pailre Siiicliez y la había conservado, no porque 
la necesitara, sino porque no había c,ncontrado conipraí!or ni había 
potlido retnitirla a liailie, porque ignoraba quien era sil dueño. 

Los cargos de haber procurado I!cv:ir adelante sus proyectos si11 
reparar el1 las consec~irricias y de Iiaherse hecho culpable iie alta irai- 
ción, ilierori inotivo n graves explicacioties, entre las cuales se encuentra 
la confesióri de algunos tnoiiientos de profundo desaliento, depresión 
y eclipse de su formidable energía. 

Dijo que al principio rio pensó que pudieran seguirse tantos es- 
tragos, pero que no podíu iiegar que siguió con sus ideas con el mismo 
esfuerzo, hasta los últimos tiempos eii que, dcscngañado de que no 
era posihle conseguir la independencia, tanto por la diversidad de dictá- 
menes quit no permitía tomar providc~icias acertadas, como por la 
falta de recursos y destino, había pensado :iprovechar la oportunidad 
del traslado del Congreso a las provincias de Puebla y Veracruz para 
pasarse a Nueva Orleans o Caracas, y si hubiera sido posible a Espnna 
para presentarse al rey y pedirle perdón. 

Insistió tina vez más, al negar su culpabilidad por el delito de a l t ~  
traición, en las razones sobre la ausencia o incapacidad moral de Fer- 
nando VII, a quien se consideraba culpable, según la opinión de las 
personas niás instruidas del partido insurgente, por haberse puesto 
en nianos dc Napoleón :: haberle entregado a España coino un rebaño 
de o\ ,e j as. 

Las frases que s ipe t i  so11 profundas y dolorosas veidades <le gran 
trniiscendencia histórica y política: "Los males que se habían segiiido 
despcbs qiie se perturbó la paz de este reino, eran consiguientes :i toda 
revolución popular." "De la iniposibilidad de llevar a cabo el pro- 
yecto de independencia, no se co~iveiició hasta los últimos tiempos, 



porque antes tenia esperanzas por i;is que le ilieroii priiiiero Jlidalgo 
y después l<ayóri de que las ayud:iriaii los ang!iinirirric;iiios, lo cx t l  iio 
se había verificailo Iiactn ciitoiice:; ni li:~l>ía ;iii:ii-ii,neias <Ir que sc ve- 
rificase." 

I'or illtiiiio, y taiiihiCii par SII iiri!iiirt;i;icin Iiist<irii:i. es ioiii-iiiieiiie 
cit;ir textualtiiciite la parte ijtic i i g i ~ e  ile las ilrclnr:icio~ics, 1i:ir;i señal;ir 
uri (lato de intcrks para In liistoria, qiie ln ;iirtoriila<l inilitar y política 
se ein11eiió rn investigar con insistinci;~: la pirticip;icii,ii de  los Estados 
Unidos en Iiucstra giiei-i-a de Ji:depenílenci;i. 

J)ij»: "que iii c! i;iic dcclnrn iii el Coiigreso 'ilcsicniio liaii teriiilo 
los iiiás iníriiiiios concivrl~is iii tratados coi1 lo.; Aiiglo rliiie!-icaiios 
ni con olra X:iciÚii oxtr;iiijern. sin ciiil~nrgo de que segúii o!.b (lecir 
la solicitó llir!:ili.o; Atinya, que por si solo fue :il iYiir\-i~ 0rle:tiii y sc 
volvió sin conseguir liada; RayÍJrl poi- medio (le sti eiii~iailo I'ere<lo que 
no pudo prisnr y úlliii~;ii~iciitc el C'oiigiesi~ l:<it- Tlri-rer;i. c i i i i i i i  i::i rlirlio 
en sil precedetite respucstn. S 1 1  pe,li<lo :!ii:iilii~s (1.. ;iriii;is 
g ~ ~ i l c  y iiir!guiii~ Iia coi:scgi:iilo <li. :os 2\~i::lo Ar;ivric;iii<ji i i i i i  <k. lo 
que Ilevn expuesto y a coiisicuericin iiiiicrc i;..ie n 1Terl-CI-:i le suci,<!a 
lo iriisrno. 1.0 ii~iico que l~iierl~. ilecii- con i.criezn e1 q i ~ c  eu!,onc es r!iic 
csl:itiilo cii 'l'c11ii:iciii e!i :iooitu ilc iSl2 .  le iii:iii<l<i iiii C;il;itán <Ir iiii:~ 
I r a  Itiles:t que :iiiclii r;; i;: Isln Snci-iiicioi. iiiia c:ii-t;i eii Las- 
trIl:iiii~, :iiiiisto~;~, si11 lr:~t:ii- :ISII : I~,> p;ii-tictiI;ii- y ,,l ~ I L I L .  dec1:ii-a 1;i con- 
tcstÍ> c ~ i  los iiis:i:os téi-niii:os: i . ~  !,!-::lpio iiiio otro Caljiiiii ilr igiial 
I lcrl i~i  rlii- 1711 s:rlic el p:i-:ije 1:oi- i!iiiiilr cc :li-t.rcii. propotiiéii<lrii(: ]>oi- 

. . iiic'l:,~ iic iiiir! c ,~ r i a  eiciit:'. c:i Irigl& <lui si i l  r~lpoiieiilr ji:ihal::: los 
iiiilloncs ilc 1'i:;os O L I ~  1:) I,:sixik: lic ilcbi:i ;i sii :i;:ció:i :~ri~!~íi~iilii:i ;i sil 
í;«!)ierno i.1 :iii:iillo rlr ir-,i],ns y :iriiias." 

I ' re~:~ii : i!I i~:  ";QiiC cni1b.i iciii:i II:I~;L , ]~ iefer i r  los auxilii>s <ic los 
cxtranjci-os 11:":~ s q e ~ ~ i r  sil ri,iici.l:i iile:i siii ;i<!ier-tir que ; I L I ~  ~ L G I I ~ ~ I C  
S I  S I I I I ~ I  l 1 1  i i  I e í i  5 ,  I I I I I  1 i -  11,-e- 
cisnilicnti, »i:iib:idiis ;i sollii.!r~ :i sil (:olliri-iio y n scgiiii- la r?li,s:¡Í,t~ 
nr-liitr:ii-ia qiie niju&llos les ~~;?rccicre  coii :~l!;!iii!or:ri intal de 1:1 Cil<:!ic;il" 
I l i jo :  Qiie In úriica caiisa que estiinabnii nccesnria cra la priiteccii,ii de 
crin J'otencia eii clase de  aiixiliar. 

"<Jue 3 iiiijs (le 1;ii ililigcticins ilue hizo Tiidal,co i.11 su  tieiiil>ii p;ir;i 
:i5.~iicinr In ;iIi:tiizn con liis i:stnd,ts l i i i<los.  las cii:ilrs no  tiiv:;ioii i.f?c- 
to, y de r1l:is :,e halla ).a instruíilo el Gohierno diijiiiso el l>c~>riiieiite 
qitr p:isast, al Norte !lc t\iii&ric;i IIII llnvi!l, 111igIn !\III~I-¡~~:!II~~, ;!CCIIII- 

pn.ini!o (le 7';it~:ires vrciiio de Acapiilco n eiita!~Iar I:I i~i isi i i :~ iie:,.ilci:i- 



cióri, pero Iiahiendo ei~contrado a Itayóri eii el cainino los hizo revolver 
a Zitácuaro, y con motivo de haberse averiguado después de que tra- 
taban que los negros se levantasen contra los blancos, los hizo el 
Declaranle decapitar: que por agosto del aiío próximo pasado, el 
Mariscal Anaya se pasó de su orden a los Estados Utiidos con el mismo 
fin, y volvió sin haber adelaritado nada ni pasado tampoco a la Nueva 
Orleans, trayendo consigo al Ge~iernl Robinson con10 a curioso o de 
espía para observar cómo se hallaba esto y se le dio la comisión que 
propuso y facilitó él misiiio de tomar a Panzacola a nombre de los 
rebeldes de aquí, iespecto a que los Angloamericanos no podían o 
no les convenía hacerlo por sí, de cuya expedición que tenia también 
por objeto el que Robinson, vencida Panzacola, viniese con un ejér- 
cito por tierra adentro a auxiliar la insurrección, no ha habido hasta 
ahora resultas, porque este Anglo Americano salió de Huetamo a 
mediados de o c t ~ b r e  último ; que se le dieron niil pesos para sus gastos 
de camino, y que para su empresa nada más pidió, que el que se Ir 
autorizase por el Supremo Consejo, que llaman de gobierno, coino así 
se liizo: que C.1 no solicitó esta comisión abiertamente, sino que propuso 
el plan, que debe estar entre los papeles aprehendidos al que depone, 
y facilitando su ejecución se le autorizó para que lo hiciera, siendo 
de advertir que no vino con credenciales algunas del Gobierno Anglo 
Americano, sino coino un particular, y con un simple pasaporte; y que 
Anaya dijo que era General y Doctor en medicina." 

Be paso, se ganaron también estas noticias, que confimian el 
desinterés de Morelos : 

Pregunta y contestación sobre bienes patrimoniales: 
"Preguntado.-Por los bienes y cantidades que tiene, ya Patrimo- 

niales, ya adquiridos aiites de su rebeldía y los que después de ésta 
ha reunido a resultas de los saqueos de las Ciudades y Poblaciones, 
donde ha andado con el mando que hasta ahora ha tenido, dijo: Que 
patrimoniales no tiene nirigunos, que adquiridos por su trabajo antes 
de la re\,olución sólo cuenta con una casa que mandó fabricar en Valla- 
dolid, situada frente al callejón de Celio, porque los que tenía en su 
curato de Carácuaro y había adquirido a expensas de aquel beneficio y 
su trabajo, todo se gastó al principio de la Revolución a causa de 
que con ello dio principio a inaiitencr la gente que le acompañó en las 
primeras expediciones: Que todo el dinero que ha adquirido en sus 
expediciones dimanado de los saqueos que se han hecho en las ciuda- 
des y demás lugarcs del Rryiio a donde entró con su gente, todo, todo 



lo Iia gastado en mantener tsta, sin que en lo absoluto le quedase más que 
;tiluello poco que se le cogió en su prisióti, y habiéndole replicado e 
iiistado que diga la verdad supuesto a que han sido muchos los inillo- 
ncs que debe haber reunido en todas aquellas partes donde introdujo 
la Re\.olución, principaliiiente en Orizaba, Oaxaca, Chilapa, Acapulco y 
deiiiás que 1iabi:i una existencia de mucha consideración no sólo pertene- 
cieiite al rey, siiio taiilbi&ii a tantos infelices particulares que por su causa 
se veti reducid~os a la mayor indigencia; respondió: Que lo que ha 
cogido en los :ugares citados y en los demás por donde Iia andado 
no ha sido bastante para pagar la gente que le seguía porque ha 
habido nieses que Iiaii trabajado sin sueldo. 

"I>regiintaiIo.-Si de esta Capital o de otras ciudades y lugares 
que hati cstado libres de su poder y iloniinio le han mandado alguna 
ropa para su uso, princil>niniente aquella de costosos bordados que ha 
usado co~iio giiieralisnio de L\mérica y algunas otras alhajas de consi- 
derzición ¡pie por ser exquisitas y de valor no es fácil creer que se Iiayan 
heclio en otros lugares que en las ciudades principales; a efecto de 
quc exponga quie~ies las han hecho; los sujetos que las han reniitido y 
el cc>riilucto por donde las recibib. Dijo: Que de las ciudades y lugares 
libres de si1 dominio, n ~ d a  nada, ha recibido". 

1:ii resii~iic~ii, los fragmentos decisivos de todo el procedimietito 
judicial son la petición del auditor Dataller y la sentencia de Calleja. 

Bataller esxibió textualiiiente : 
"1)eclni-ado hereje fornial y penitenciado por el Satito Tribunal 

de la Fe, depuesto y degradado por la Iglesia como indigno de I:!s 6rcIc- 
nes que recibió; y entregado al brazo seglar, sólo resta que V. E. le haga 
sufrir la pciia de niuertc y cotifiscaciún de todos sus bieries, a que 
podi-.i servirse condeiiarlo, si lo tuviera a bien: Maiidando que se;i 
fusilado por la espalda coiiio traidor a! rey; y que separada su cabeza 
y puesta rn uii;r jaula de hierro se coloque en la Plaza Mayor de esta 
Capital en el paraje qiie V. E. estime conveniente para que sirva a 
to<los ¡le recucrdo del fin que tendrán tarclc o temprano los cine 
preciando el perdón con qiie se les convida se obstinen todavía en 
coiisui~iir la ruii13- de su I'atria que es todo el fruto qiie puede11 esperar, 
según la ingenua confesión del moiistruo de Caricuaro; cuya mano <le- 
rrclia se remita a Oaxaca para que asimismo se colocjue en su l'laza 
Mayor." 

Y Calleja i-esolvió : 



"Lle conforiiiidad con el Dictanien que precede del seíior Auditor 
de Guerra, coii!lena a la perla Capital, en los tériniiros que expresa, 
al reo Morelos; pero c11 consideracióii a cuanto 111e ha expuesto el 
Venerable clero <le esta Capital por iiie<lio de los Il~iios. Srs. Arzobispo 
electo y asistentes eii la ri~l>reseiit~ción que aiitccede, deseando Iiacer 
en su honor y olisec~uio y eii prueba de iiii deferencia y eii respeto 
al carácter sacerdotal cuanto cs coriipatihle con la Justicia, niatido que 
dicho reo sca ejccuta<lo fuera de garita e11 el paraje y hora que se- 
ñalaré, y que inmediatamente se dé sepultura eclesiástica a su cadáver 
sin sufrir mutilación alguna en sus niiembros, iii ponerlos a la cspec- 
tacibn pública; para todo lo ciial totnará las providencias oportunas el 
señor Coronel Manuel de la Concha. 

"Y por cuanto de las vagas e iri<leterniiriadas ofertns que lia hecho 
Morelos de escribir en general y en particiilar a los rebeldes retrayéri- 
dolos de su errado sistema, no se infiere otra cosa que el <les:.!! 
que le anima en estos mometitos de libertar de cualquier modo su vida si11 
ofrecer seguridad algiiii;~ de que aquéllos se presten a sus iiisinuaciones." 

La  defensa en este proceso estuvo :i cargo del joven alioga!lo 
don José María Quiles, quien cumpliú su coiiietido decorosan~ente, si 
se toman en cuenta las rigurosas limitaciones que debió encontrar, 
comenzando por :a angustiosa premura del ticiiipo. En su alegato quiso 
aprovechar un argumento político y jurídico al niisiiio tiempo, soste- 
niendo que si el tnismo Fernando VI1 liahia decretado en mayo de 
1814 que era ~iulo cuanto Iiabiaii heclio los que goherriaroii a Espaki 
en su ausencia, por haber sido usurpadores de la potestad real, ilo se 
debía coiidenar a Morelos por haber desconocido una autori(lad que rl 
tiiisrno rey habiaii condenn<lo. Adeniás, accptal~a la exciiszi del propio 
Morelos al decir: "Hablando sinccrniii~~iitc, isei-ia u11 iii:iI español ei 
que hubiese <lesobedccido a iin 1:ci-iiari~l« ii;ipolconizado, degeiierado de 
su antigua virtud?" Quiso tariibiSn apr:!vecliar el ofreciiiiieiito que sc 
dijo hecho por hlorelos a Concha para descubrir platies de pacificació~i~ 
pero todo e r l  inútil. No podia tocar el fondo del proceso, qiie er:i 
una cuestión militar y un caso político <!e arncnaz;: eri contra dcl poilet- 
constituido. Todo lo deniis iio era m:1s que fóritiula. 

Todavía fue atormentado hlorrlos con niás iiiterrogatorios pr>r 
orden del virrey, ~jrohahleinente con el propósito de lograr lo que 
,principalrneiite sr brtscaba con estos proccsos, o sea, adeniis de  la 
terrible rjempl;iridad, la mayor cantidad posilile de inforiiiaciones que 
p~idiera~i servir par;i Inchar contra ln  rebcliún. Para el efecto, Concha 



siguió cumpliendo como lo hizo hasta el final y a toda conciencia su 
función de verdugo, y fue comisionado para interrogar nuevaiiierite 
a Morelos, quien Iiabía sido transladado a la Ciudadela y aheri-ojado 
con grillos en 1'3s pies. 

En los tienipos tiioderiios se ha conocido por desgracia u11 método 
semejante que se usa tanto en los procediinientos políticos o iiiilitares 
como en funciones de policía y se designa a veces coi1 los iioiiibres 
de "tercer graclo" o "lavado del cerebro". Por esta razón ratificamos 
aquí nuestra reserva en cuanto a la fuerza de las declaraciones obtenidas 
de este modo. 

La forma insistente, tenaz y prolija de estos interrogatorios, tanto 
en el proceso de las jurisdicciones unidas coino eii el de la Inquisición 
y en los que ~lirigió Concha durante los días del 28 de novicnibre 
al 19 <le diciembre, parece una especie de n~artilleo y produce eii con- 
secuencia una serie de repeticiones, de las cuales es preciso extraer 
solamente lo niás significativo. 1.0s datos esenciales proporcionados 
por Morelos se han usado en todas sus biografías, y por lo tanto en 
ésta, como bases para la relación cronológica, y por ello en estos ca- 
pítulos más bien se reproducen a manera de resumen y confiriuación. 

Debe anokirse que según cuenta fray Servando Teresa de Mier 
en sus Escritos iftéditos publicados por E l  Colegio de LTéxico, Concha 
era i i r i  tabernero que obtuvo el grado de coroiiel como preiriio por la 
derrota y prisi6n de Morelos, y ganó triste fama además por su cruel- 
dad. especialmente cotiio fusilador de curas y especialista en la aplica- 
ción de torturas a los prisioneros insurgentcs. 

Tle las respuestas a Concha vale la pena citar lo siguieiitr: Ni 
; Morelos ni el Congreso Nacional habiari tenido "los más mínimos con- 

ciertos ni tratados con los angloaniericanos iii con otra nación extranjera. 
El enviado especial, .Herrera, había recibido eiicargo de gestionar 
nuvilios de lo:; Estados Vnidos, en gente y arrilas, con órdenes de 
que. en caso de no obtenerlos, Iiiciera gestiones seii~ejaiites CII Caracas, 
en 1.iindres o en otros lugares. El1 cuanto a las iiisinuaciones sobre 
la riianera de j~acificar el país, dijo Xorrlos que por el conociniiento 
quv tenía de¡ anhelo de los pueblos por e1 restablecimiento del conier- 
cio . por s u r e ~ r ~ a i i i z a c i ó n  total, crcía de positil-o que se lograría 
sil iiacificacióri, ya ofreciendo el iriilulto n los cal>ecillns, ya persi- 
~ I T ; C I , < ~ O  a ni~iic:llos que no lo admitiesen, que serían seguraiiieiite pocos 
,por In disposiclón que les Iiabían advertido y por la violencia en que se 
li>llnl~an los piieblos careiicndo <!e lo necesario para su suhsistencia." 



Y esto deberia hacerse sin pérdida de tiempo para aprovechar el de- 
caimiento que habría causado la prisión de su caudillo, y fijando 
además como condición que "a los pueblos se les tratara con dulzura". 

Las recomendaciones que hizo sobre movimientos militares son 
de un carácter general, y más bien parecen destinadas a conservar 
el orden después de obtenida la pacificación que medidas militares 
de inmediata realización. Indicó la conveniencia de movilizar divisiones 
que recorriendo parte de la provincia de Michoacán, fueran a situarse 
en Ario y Puruarán, al mismo tiempo que las de Tecpan avanzaran 
sobre Zacatula y Cuautla en la parte extrema occidental de la Sierra 
Madre del Sur y las de Tlacotepec bajaran del centro de la misma 
Sierra por la orilla izquierda del rio hasta el paso de las Balsas, reu- 
niéndose con las anteriores en el occidente. De este modo se cortarían 
los auxilios que recibía Cóporo por el rumbo de Huetamo y Atijo, 
y la ocupación de Tehuacán y Zongolica seria conveniente para cvitar 
la reunión de las tropas de Victoria y Terán, mientras que la de 
Huajuapan reduciría los recursos que auxiliaban a Guerrero y Sesma 
y serviría de defensa contra los que amenazaran a Oaxaca y a Puebla. 

Seguramente Calleja no buscaba consejos de estrategia sino de- 
nuncias concretas de personas y lugares para atacar en condiciones 
favorables a las partidas insurgentes, o sorprender a los conspiradores 
de las ciudades. Pero eso no podía obtenerlo de Morelos a pesar de la 
presión de todos los interrogatorios. Y cuando Concha insistía provo- 
cando a Morelos para qne dijera si algunas personas lo habían ayu- 
dado en sus planes e ideas, se encontró con negativas tan reiteradas 
como las preguntas. Por eso dijo Morelos que no había necesitado 
de planes, sino sólo de los conocimientos prácticos de los Bravo, ' 

Matamoros y Galeana y que ninguno en lo absoluto que viviera en la 
capital, ciudades y lugares del reino, le había escrito ni mandado decir 
de palabra, con nombre declarado, ideas, planes, de ninguna otra 
cosa que hubiere tenido conexión con la rebelión o que la fomentara, 
porque aunque habían salido de la capital libelos, noticias, estados de 
fuerza mayor y otros papeles concernientes que habían llegado a su 
conocimiento, ignoraba quiénes hubiesen sido sus autores. 

También declaró en esta ocasión que los pequeños ahorros que 
había hecho en su curato los había gastado al principio de la revolu- 
ción, para mantener a la gente que lo acompañó en las primeras ex- 
pediciones; todo el botín obtenido en las ciudades y demás lugares 
que ocupó con sus tropas lo había gastado en el sostenimiento de  las 



niistnas y algunos meses no habian recibido ningún sueldo; los dos 
uniformes bordados que le regaló Matamoros los habia éste mandado 
hacer en Izúcar y Oaxaca y la poca plata labrada que llevaba consigo 
cuando fue aprehendido, se la habian dado a cuenta de los seis mil pesos 
anuales de sueldo que le había asignado el Congreso, a falta del nume- 
rario del cual estaba careciendo. 

Después de estos interrogatorios, el virrey ordenó que se aplazara 
la ejecución, en parte o en apariencia cediendo a la petición del arzo- 
bispo para que Morelos pudiera hacer unos 'ejercicios espirituales 
eri una capilla que se arregló en una pieza de la Ciudadela, y principal- 
mente, según lo expresó el mismo Calleja más tarde, para dar tiempo 
a que alguno:; de los jefes insurgentes ofrecieran dejar las armas a 
cambio de la libertad del caudillo. Lo cual no era en realidad de es- 
perarse, porqiie ni Calleja ofreció expresamente un indulto a cambio 
de la libertad de Morelos, ni nadie hubiera creído que la concediera 
iii por mil insurgentes, ni habia contacto ni comunicación con las par- 
tidas rebeldes dispersas, y finalmente, porque no habrían tenido éstos 
inucha confiariza en la palabra del virrey. 

La sentencia definitiva, o más bien la orden final de ejecución se 
dictó el día 20 de diciembre, ordenando que no se hiciera ninguna mu- 
tilación ni se pusiera el cadáver a la expectación pública y se le diera 
sepultura eclesiástica. 
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